
MONICIÓN A LAS LECTURAS 

     Las lecturas de este día nos hablan de vida nueva, del 
triunfo de Jesús sobre el pecado y la muerte y por tanto 
ha de ser una novedad que hemos de anunciar y de llevar 
como cristianos allá donde nos encontremos. La predicación 
de Pedro resume la vida, la muerte y la resurrección de Cris-
to. Cuantos creen en Él reciben el perdón de los pecados 
y la vida nueva. La resurrección de Cristo es una fuerza que 
nos resucita a todos. Hemos de pasar de la muerte a la vida. 
Hoy más que nunca, el Evangelio es Buena Noticia: Cristo 
ha resucitado y llena de alegría el corazón de las mujeres y 
de los apóstoles. También el nuestro. 

 

ORACION DE LOS FIELES - PRECES 

Por la Iglesia, para que se renueve sin cesar y anuncie la vi-
da nueva de Cristo resucitado. Roguemos al Señor. 

Por la paz en el mundo, entre todos los hombres y entre to-
dos los pueblos y hoy lo pedimos de una forma especial, por 
Ucrania. Roguemos al Señor. 

Por los que durante este tiempo de Pascua recibirán el bau-
tismo, la confirmación o la primera eucaristía, para que vivan 
llenos del Espíritu Santo. Roguemos al Señor. 

Por todos nosotros, para que la participación en esta Euca-
ristía, en la que celebramos la Pascua, nos ayude a encon-
trarnos con Cristo resucitado y resucitemos a una vida nue-
va. Roguemos al Señor. 

Por los que ya comparten la muerte de Cristo para que com-
partan también con Él la gloria y la alegría de la Resurrec-
ción. Roguemos al Señor. 

 
 

 

Domingo de Resurrección. Entrada. 
 

Queridos hermanos, hoy es "Domingo de Resurre-
ción”. La Iglesia celebra este misterio central de nues-
tra salvación. Celebramos hoy, con gozo desbordante, 
la Pascua del Señor, porque es el fundamento de 
nuestra fe, el vigor de nuestra esperanza, la fuerza de 
nuestro amor.  
 
¡Cristo ha resucitado! Ha pasado de la muerte a la 

vida, trayéndonos la Vida Nueva 
por la que podemos ser y vivir 
como hijos de Dios. y esto nos 
exige un permanente vivir          
nuestra Pascua: renovar diaria-
mente nuestras vidas, nuestro 
interior. Y también nos exige ser 
testigos de Cristo resucitado, 
proclamando el anuncio de       
salvación para que el mundo se 
convierta en Reino de Dios. 

FELICES PASCUAS HERMANOS 

SUBSIDIO LITÚRGICO  

DOMINICAL 
 

CRISTO HA RESUCITADO  

¡¡¡ ALELUYA !!! 

RESUCITEMOS CON ÉL A UNA VIDA NUEVA 

 

00453 BIZUM SJR PARA AYUDA EN LA ACOGIDA 
DE VICTIMAS DE LA GUERRA DE UCRANIA.  



de la  Encarnación  

22 DE ABRIL: DÍA INTERNACIONAL DE LA TIERRA 

 

Los franciscanos celebramos desde hace décadas, desde 
nuestra espiritualidad y carisma, el “Día de la Tierra”. Su 
promotor, el senador  estadounidense Gaylord Nelson, en 
1970, promovió este día para crear una conciencia común a 
los problemas de la sobrepoblación, la producción de            
contaminación, la conservación de la biodiversidad y otras 
preocupaciones ambientales para proteger la Tierra. Es un 
día para rendir  homenaje a nuestro planeta y reconocer a 
la Tierra como nuestro hogar, así como lo han expresado 
distintas culturas a lo largo de la historia, demostrando la        
interdependencia entre sus muchos ecosistemas y los seres 
vivos que la habitamos. 

El “Día Internacional de la Madre Tierra”, el 22 de abril, 
fue proclamado oficialmente en 2009 por la Asamblea Gene-
ral de Naciones Unidas. Los estados miembros reconocieron 
que la Tierra y sus ecosistemas son nuestro hogar común y 
expresaron su convicción de que es necesario promover la 

armonía con la Naturaleza para lograr un equilibrio justo     
entre las necesidades económicas, sociales y ambientales del 
presente y del futuro.  

La Madre Tierra es una noción viva que demuestra la inter-
dependencia existente entre los seres humanos, las demás es-
pecies vivas y el planeta que todos habitamos, algo inserto en 
la espiritualidad cristocéntrica del carisma franciscano y que 
es parte inherente de nuestro sentido de fraternidad. 

Celebrar el 22 de abril como Día Internacional de la Madre 
Tierra  supone reconocer que la Tierra y sus ecosistemas son 
el don de Dios en el que Él nos proporciona el sustento a lo 
largo de nuestra existencia. Es parte de nuestra relación con 
Dios y del culto debido a Él reconocer nuestra responsabilidad 
de promover la armonía con la naturaleza y la Tierra a fin de 
alcanzar un justo equilibrio entre las necesidades económicas, 
sociales y ambientales de las generaciones presentes y futu-
ras. La Ecología, entendida franciscanamente, es un acto de 
justicia para con la humanidad y un acto de culto debido al 
Señor de la vida. 

El Papa Francisco nos recuerda que “El compromiso por        
cuidar la Creación, la naturaleza, no es un tema secundario en 
la vida y en la misión de la Iglesia, sino que forma parte inte-
gral de su tarea de colaborar con Dios en hacer que toda la 
Creación -el ser humano y todas las demás criaturas- tengan 
vida en abundancia y caminen hacia la plenitud…” (Audiencia 
general de 5 de junio de 2013. Papa Francisco). 

Consulta en nuestra web, en la sección “Espiritualidad 
franciscana”, el artículo “La ecología cristiana de Francisco de 
Asís” o también “Ecología franciscana”. 

 
Página web: parroquia.sanjuandelosreyes.org 

 


